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			A mi chico, 


			por ser mi faro cuando estoy a la deriva 


			

			

	 


 	
	 
	 	
			 


  Prólogo 
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			La arena era blanca, tal y como la recordaba. Los años no habían pasado en vano para ninguno. Sin embargo, ese momento sí que era distinto, impecable; lo recordaría para siempre, porque aunque pareciera un sueño, no lo era. Con cada paso, sentía el calor de la arena bajo los pies. Era incómodo, pero lo ignoró. Al igual que el calor del sol o el chocar de las olas contra la costa. 


			Alzó la vista y vio a su hombre en el altar. 


			Y sin poder evitarlo, sonrió. 
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			El viaje
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			La estación de Atocha era incluso mejor de lo que Mauro jamás habría soñado. El interior estaba decorado como si fuera una selva, una auténtica locura, pues en la cabeza del pueblerino ciertas cosas de la gran ciudad aún le seguían pareciendo verdaderos espectáculos visuales. Le habría encantado fijarse en la disposición, en esas pequeñas terrazas junto a las enormes palmeras, pero no tenía mucho tiempo para perderse en los detalles, porque tenían que correr. Y mucho. 


			—Vamos, es por aquí —gritó Iker señalando unas escaleras mecánicas con la mano. 


			Tanto Andrés como Mauro giraron al mismo tiempo y sus maletas chocaron entre sí. 


			—Joder —se quejó Andrés, que decía ser muy cuidadoso con su equipaje. 


			Cuando finalmente los cuatro amigos estuvieron sobre la rampa automatizada para subir a la planta de arriba, Gael se permitió soltar un suspiro, una mezcla de estrés y recuerdos de su despedida con Oasis en esa misma estación no hacía demasiado tiempo. 


			—Espero que nos dejen pasar —dijo el colombiano mirando su teléfono. De pronto, su expresión cambió y de divertida pasó a ser alarmista—. Babies, cierra en cinco minutos. ¡Corran! 


			No tuvieron más remedio que salir disparados, empujando a cualquier persona que pasara por su lado. Por fin alcanzaron la planta desde donde saldría el AVE, aunque primero debían superar el control de seguridad. ¿Les daría tiempo? Mauro estaba sudando, Andrés se mordía los labios con fuerza, Iker tenía el ceño fruncido y Gael se lo tomaba con su calma habitual en situaciones de tensión. 


			—Como no espabiléis... —escuchó Mauro que una de las chicas que revisaban los billetes le decía a Iker. Este, a sabiendas de su actitud y su enfado por llegar tarde, se volvió para calmarse. Mauro le hizo un gesto para decirle que se relajara. Luego se apresuraron de nuevo, esta vez a meter sus maletas en la cinta de seguridad. 


			—Dos minutos —anunció Gael con una sonrisa. 


			—¿Cómo te puedes reír, tío? —soltó Andrés con la voz entrecortada; le faltaba la respiración. Como todos, estaba demasiado nervioso. 


			Por fin consiguieron pasar el control de seguridad. Mientras cruzaban la terminal, Mauro se sintió desfallecer, pero ahí veía el cartel enorme con la ciudad a la que se dirigían. Un chico les esperaba debajo, frente al mostrador, con una sonrisa algo tensa. 


			—A puntito, ¿eh? —bromeó incómodo. 


			Ninguno de los amigos sonrió, por Dios, ¡con el estrés que llevaban encima! 


			Bajaron otra rampa mecánica. Los operarios, ataviados con el uniforme de Renfe, les hacían gestos con las manos. Corrieron, corrieron y corrieron. 


			Y ahí estaban. 


			Metieron las maletas como buenamente pudieron mientras las puertas del tren se cerraban. De hecho, la mochila que Andrés llevaba a la espalda se vio apretujada entre ellas. 


			—Nos hemos salvado —dijo Mauro casi sin respiración. 


			Volvieron a comprobar los billetes, ya que no habían alcanzado a subirse a su coche. Así que, tratando de calmarse, marcharon a investigar en qué vagón se encontraban con exactitud y dónde narices estaban sus asientos. Era la primera vez de Mauro en un AVE, por lo que se sentía completamente fascinado: los sillones reclinables, esas ventanas tan grandes, el airecito que entraba por el conducto del aire acondicionado... 


			Ah, claro, porque a todo esto... era el último día de julio. En apenas unas horas entraría agosto en sus vidas. 


			Si no hacía setenta y tres grados, no hacía ninguno. 


			Cuando los amigos llegaron al fin a su coche y sus asientos, el tren ya estaba en marcha. Una vez sentados, dejaron escapar un suspiro al unísono que despertó sus risas. 


			Ya no había estrés. 


			—Si lo hubiéramos perdido, nos habríamos quedado en tierra, ¿eh? Que no nos han dado mucho margen tampoco —dijo Iker, cuyo malhumor desaparecía poco a poco. 


			—Es que podrían haber avisado antes —se quejó Andrés al tiempo que ponía los ojos en blanco. 


			—¿Cree que lo hacen para que la gente no vaya? —preguntó Gael. 


			—No tiene sentido, rey —le respondió Andrés con una sonrisa—. Entonces ¿para qué lo organizan? Lo suyo es que se llene. 


			Mauro se encogió de hombros cuando las miradas de sus amigos se dirigieron hacia él, que era el que faltaba por hablar. 


			—¿Estás bien? —le preguntó Iker gesticulando con los labios. Mauro asintió con la cabeza; parecía que solo necesitaba recuperar un poco el aliento después de la paliza que se habían pegado. 
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			No era la primera vez que los amigos pisaban Barcelona. De hecho, la última fue hacía unos meses, para rescatar a Andrés de las temibles garras de Efrén, su novio tóxico que se acostaba con medio Sitges sin protección y cuyas consecuencias habían resultado fatales para el pequeño twink de ojos azules. Pero vaya, que como habían visitado la ciudad con anterioridad, Mauro ya se temía que le sudara hasta lo innombrable a causa de la humedad en cuanto bajara del tren. 


			Los amigos esperaron un taxi en Sants mientras Iker corría a encenderse un cigarro como loco y Gael se desperezaba. ¿Les iba a costar un ojo de la cara un trayecto de quince minutos? ¡Por supuesto! Pero no había otra. Ir desde la estación hasta el puerto era casi línea recta, pero con el tráfico que siempre había en la ciudad tardarían un poquito más. Y claro, el taxímetro seguiría sumando por cada semáforo, cada señal de STOP y cada idiota que se parara en doble fila. 


			—No hace falta, gracias —le dijo Iker al conductor, que se había ofrecido a meter el equipaje de todos en el maletero. 


			Mauro no pudo apartar la mirada de Iker que, al cargar con esas pesadas maletas, sus brazos lucían más grandes, más venosos... Dios, era una delicia. Además, llevaba una camiseta de tirantes que dejaba al descubierto desde los hombros hasta el pecho. 


			¿Y lo bien que estaban? En eso apenas pensaba. Se había acostumbrado a que todo fuera sobre ruedas. Después del fallecimiento de su padre, parecía que de verdad hubiera cambiado. No hizo ningún tipo de circo por haberse quedado dormido junto a él, ni trató de evitarle. De hecho, habían llegado a bromear sobre sus besos. 


			Los cuales no habían vuelto a pasar, por cierto. 


			Bueno, vale. Mauro no iba a negar que un poquitito de tensión entre ellos sí había, aunque por primera vez se intuía como mutua y sin ningún tipo de peros. Y cero mal rollo, únicamente felicidad. 


			Solo que no daban otro paso más allá. 


			Por miedo a cagarla. 


			Era mejor así. 
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			Y ahí estaban, en el puerto. Lo habían conseguido. El sonido de las gaviotas, de la gente gritando y correteando y de las bocinas parecía poner banda sonora a aquel momento, el cual habían esperado con ansia durante treinta largos días. 


			Mauro cerró los ojos, respiró y olió el mar en el ambiente mientras que Gael bostezaba —siempre estaba somnoliento y todavía no se había recuperado de la siesta que se había echado en el AVE—, Iker volvía a encenderse otro cigarro alegando desconocer si podría fumar durante el crucero y Andrés, pues bueno... Andrés tenía los ojos vidriosos. Todos sabían lo importante que sería para él vivir esa experiencia, no por nada, sino porque su vida había sido una mierda durante las últimas semanas y ahora, con la novela casi terminada en tiempo récord, necesitaba disfrutar, aunque fuera un poquito. Se lo merecía. 


			El calor del sol golpeándoles en la frente les hacía sudar. ¿Qué podrían esperarse en pleno julio? Olía a crema solar y humedad, pero también a verano y vacaciones. 


			Ninguno de los amigos había dormido nada la noche anterior, pero ahí estaban, con las maletas frente al puerto, dispuestos a vivir esa experiencia. El crucero era como en las fotografías: imponente, lleno de colores, con toques de purpurina y dibujos gigantes de las drags más famosas del mundo. Sin duda, se trataba de un barco gay en todos los sentidos de la palabra. Y bueno, quizá un poco más, porque cuando Mauro se fijó en cómo iba vestida la tripulación, se quedó boquiabierto. ¿Cómo era posible que existieran tacones tan altos? 


			La cola para entrar al monstruoso barco era enorme y se apreciaban más músculos y bronceados falsos que cabezas. Eso sí, la excitación se palpaba en el ambiente. Los cuatro amigos estaban, como era de esperar, también nerviosos: aquel viaje iba a ser una auténtica locura y todos necesitaban algo así para romper con su rutina y dejar atrás todo lo malo que les había dado aquel año. 


			De pronto, escucharon una voz familiar detrás de ellos. Mauro se volvió, sorprendido al reconocerla, y le dio un codazo a Iker para que viera de quién se trataba. 


			¿Cómo no? Jaume estaba ahí, mirando el teléfono y hablando con su novio, Rubén. En persona era incluso mejor que en fotos, joder. Iker abrió los ojos y, al volver a su posición original tratando de no hacer contacto visual con aquel chico, se dio cuenta de que delante de ellos había alguien con quien tampoco esperaba encontrarse ahí. 


			Diego. El puto Diego. Sonreía, con esos dientes perfectos que tanto le habían excitado. O sea, sus dientes no, pero sí él en conjunto, vamos. En ese momento se estaba sacando una selfi mientras llamaba a sus amigos para que posaran. Todos, faltaría más, del mismo estilo que Diego: guapetes, jóvenes y cuerpos de escándalo. Obviamente iban a estar ahí, eran carne de las WE Party, donde se habían sorteado tantísimos tíquets para el crucero. 


			En esa ocasión, fue Iker quien le dio un codazo a Mauro para que se fijara en que... sí, era Javipollas. ¿En serio? Aquello no era posible. Mauro e Iker compartieron una mirada que reflejaba muchas emociones, desde incomodidad a sorpresa, porque Javi parecía enfadado y también el que debía de ser su novio a juzgar por cómo se cogían de la mano. No se auguraba buen rollo para nada. 


			Y entonces Gael golpeó a Andrés con el codo y le señaló a un chico que fumaba un cigarro unos metros más allá. Su mundo se deshizo en miles de pedazos, que se convirtieron en risa al mismo tiempo. Era Lucas G. Murillo, su antiguo jefe. ¿Desde cuándo...? Llevaba puesta una camiseta floral abierta, dejando entrever los pelos rizados del pecho y abajo... Dios mío, Andrés no quería mirar, pero es que era el short más pequeño y ajustado que había visto en la vida. 


			Al cabo de unos segundos, aún casi sin saber si reír o llorar, Andrés le devolvió el golpecito a Gael y, con un gesto de la cabeza, le indicó que se fijara en otro chico aún más allá, más al fondo. Era... No, no podía ser. ¡Se lo habría contado! Pero no, su sonrisa resultaba inconfundible. Estaba rodeado de otros chicos altos y musculosos como él y un par de chicas que llevaban unos vestidos vaporosos. De repente, un grupo de jóvenes chilló y se lanzó a por los influencers. Porque sí, pese a ir cubierto con gafas de sol y un gorrito, Oasis era reconocible. 


			Y como si ese espejismo quisiera romperse de pronto, un hombre tatuado y de piel oscura pasó distraído por delante de Gael. Cargaba con una maleta enorme y en las manos, el folleto informativo del crucero. Continuó sin percatarse de que Gael lo miraba. Gael, su expareja. ¿Qué narices hacía ahí Felipe? ¿De verdad tendría que convivir con él en medio del océano durante diez días? 


			Unos segundos fueron suficientes para que los amigos se dieran cuenta de que en aquel crucero no iban a estar solos ni tranquilos. Que las vacaciones se acababan de truncar de una manera impensable. Por lo que habían comprobado, al menos una persona del pasado de cada uno de ellos estaría allí para asegurarse de que la experiencia fuera inolvidable en todos los sentidos de la palabra. 


			Y eso no era, para nada, una buena noticia. 


			—No me jodas, tío. 
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			Mauro
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			Después del mal trago de ver a toda esa gente, Mauro supo que el crucero no iba a ser tan genial como debería. Sin embargo, en cuanto les entregaron sus billetes y pudieron entrar —todo esto, claro, tratando de no ser vistos o establecer contacto visual con ninguna de las personas de su pasado—, sus sensaciones cambiaron. 


			Aquel viaje iba a ser increíble. 


			Primero subieron por unas escaleras nada interesantes, en un lateral que parecía casi un hangar tipo parking donde algunas personas habían dejado aparcados sus coches. Eso le sorprendió, ¿desde cuándo un barco podía llevar coches? ¡Era una locura! Seguro que con tanto peso se hundirían. Cerró los ojos un momento, intentando apartar ese pensamiento de su cabeza. No sabía cómo lo hacía, pero siempre conseguía pensar en lo negativo. 


			Una vez los amigos subieron a lo que sería la primera planta, los azafatos y las azafatas, con sus inconfundibles vestuarios coloridos, les dieron la bienvenida con una sonrisa. Les pidieron la información para indicarles cómo llegar hasta sus camarotes, no sin antes indicarles también cómo podían echar un rápido vistazo a aquel monstruo marino. 


			—Primero tenemos que verlo, antes del check-in —dijo Andrés, emocionado. 


			Todos asintieron y arrastraron sus maletas hasta llegar a... No, ¿cómo era posible? Mauro se agarró a la barandilla, que aun pintada de blanco quemaba por el sol, mientras la brisa le mecía el pelo como para recordarle que estaba vivo, que eso era de verdad. 


			—Madre mía —musitó Iker, también embobado. 


			Frente a ellos se alzaba una increíble estructura de varios pisos, barandillas como en las que se encontraban ellos, pero hacia arriba. Con un vistazo rápido, Mauro pudo contar hasta treinta niveles. En la parte más cercana a donde ellos se hallaban había una especie de chiringuito de playa, con mesas y sillas. Ya había gente tomando algo, celebrando que enseguida partirían camino a una experiencia inolvidable. 


			Pero es que lo mejor de todo era lo que había después de esa terraza: una piscina gigante con trampolines y toboganes que se deslizaban desde diferentes puntos hasta llegar a ella. Todo era colorido, decorado como si fuera un parque de atracciones, pero gay, lleno de purpurina, plumas y palmeras. 


			—Estoy flipando —dijo Mauro al cabo de unos segundos. Sus amigos continuaban contemplando la majestuosidad de aquel crucero cuando un par de chicos pasaron por detrás. 


			—Joder, ¿y esto es solo la Zona A? Mira que el año pasado era grande, pero este se lo han currado aún más. 


			Después de eso, desaparecieron y dejaron de escuchar sus voces. Mauro se volvió hacia Gael, que estaba a su lado. 


			—¿Zona A? 


			—Yo miré y pues hay como cinco zonas —afirmó este, también embobado con la piscina, las palmeras y los hombres en bañador que ya daban vueltas por ahí. 


			—¿Como esta? —Ese fue Andrés, que tampoco daba crédito. 


			—Sí, hay cinco zonas exteriores diferentes y luego está el interior. Tenéis toda la información en la carpeta compartida de Google Drive, ¿eh? Que parece que solo me lo he mirado yo —dijo Iker algo molesto, aunque era el que sin duda había estudiado más el crucero—. Hay restaurantes, un centro comercial, casinos... 


			—No —negó simplemente Mauro, mientras acompañaba la negativa con su cabeza—. Es que es imposible. 


			Iker no pudo evitar reírse. Luego se estiró y tomó de nuevo su maleta. 


			—Bueno, podemos ir tirando a las habitaciones, nos damos una ducha o lo que sea para ponernos más cómodos y dar una vuelta. 


			Los amigos asintieron en silencio. Era una buena idea, porque se habían estresado demasiado pensando en que no llegarían a abordar el crucero corriendo por Atocha y luego ansiosos en el taxi. 


			Gael y Andrés tomaron la delantera mientras hablaban fascinados, e Iker ralentizó un poco su paso para quedarse atrás a propósito. Puso su mano sobre el hombro de Mauro. 


			—Es fuerte, ¿no? 


			—Sí. No me lo imaginaba así —admitió Mauro, de pronto con la garganta seca. 


			El contacto de Iker le seguía haciendo volar. Incluso después del beso, de ese elefante gigante en la habitación del que nadie hablaba, se seguía permitiendo soñar un poquito con que Iker y él... 


			—Es por ahí. —Iker interrumpió sus pensamientos, señalando con la mano una puerta—. Estamos en una zona exterior, los que ganamos el concurso estamos más o menos en el mismo sitio. 


			Mauro no dijo nada mientras se dirigían hacia la recepción, donde tuvieron que esperar un buen rato para dar sus datos y que les entregaran las llaves de sus habitaciones, que no eran más que unas tarjetas de plástico rosas que Mauro no entendía cómo eran capaces de abrir una puerta. Es decir, seguro que alguna noche les robaban. ¿Qué tipo de seguridad era esa? 


			Una vez terminaron esa gestión, consultaron en las paredes la dirección que debían tomar; según Iker, era como un hotel gigante. El sonido de las ruedas de sus maletas se entremezclaba con las voces de la gente emocionada, que se colaba a través de las puertas de los camarotes que iban dejando atrás. 


			Una vez llegaron a su zona, Mauro se percató de que el lujo y los colores habían ido desapareciendo poco a poco. Ahora, era solo un pasillo largo y estrecho con un montón de puertas a su izquierda. 


			—A ver, sí, son estas; camarote 302 y el 303 —dijo Iker tras consultarlo en el teléfono. 


			—Perfe —sonrió Andrés, que los acababa de ver y señalaba el cartelito con el dedo. Luego sacó la poco discreta tarjeta y abrió la puerta. 


			Todos intentaron entrar al mismo tiempo, chocando entre ellos y estallando en risas. La habitación daba a una especie de terraza no muy grande y había una cama doble, un sofá pequeño y una puerta que daba a un baño. No era demasiado espacioso, a decir verdad, lo que hizo sentir a Mauro un poco incómodo. 


			Solo había una cama. Y dos habitaciones. 


			¿Iba a pasar lo mismo que en Sitges? 


			—Veaaa, pero si tenemos hasta un cóctel de bienvenida —exclamó Gael al ver una bandeja con dos copas de martini multicolor sobre la mesa que sostenía una televisión de pantalla plana. 


			—Pero solo hay dos —dijo Mauro. 


			—Claro, el otro camarote tendrá los otros dos. —Andrés se encogió de hombros mientras tomaba uno de los cócteles. Bueno, el que quedaba, porque Gael ya sostenía el suyo en las manos. 


			—Id a la otra por los vuestros y brindemos —les dijo Gael. 


			Mauro tragó saliva. 


			—Vamos. —Iker volvió a agarrar su maleta y salieron de nuevo al pasillo. La otra habitación estaba al lado, pared con pared. Y parecían delgadas. 


			Iker se sacó la tarjeta rosa del bolsillo y la pasó por un lector lateral, la puerta emitió un sonido y se abrió unos milímetros. Los dos entraron en silencio. El camarote era idéntico al de sus amigos. 


			Solo había una cama. 


			Ambos se quedaron mirándola y luego cruzaron miradas. Iker trató de esbozar una sonrisa, pero se le dio mal. 


			—Yo duermo con Andrés —le anunció Mauro, antes de que su amigo dijera nada. 


			—Están a nuestro nombre, en teoría no podemos cambiarnos... 


			La forma en la que Iker lo dijo no sonaba fastidiada, sino vaga, como si aceptara su destino. Pero Iker Gaitán no dormía con nadie y lo había dejado claro cientos de veces. No iba a ser una excepción, así que debían buscar algún tipo de solución. Quizá Mauro podría dormir en el sofá. 


			—No importa, pedimos en recepción... 


			—Maurito —le interrumpió Iker. Luego se acercó. Era como siempre, tan imponente y grande y sexy que Mauro, entre una cosa y otra, se sentía mareado—. Ya nos apañaremos. 


			Después de eso, lanzó su maleta sobre la cama, se volvió a por un cóctel y salió de la habitación con él para brindar con Andrés y Gael en el otro camarote. 


			Mauro se quedó ahí parado unos segundos, mirando a través de la terraza, dejando que el sol que entraba le cegara un poquito. Respiró hondo y luego dejó su maleta junto a la de Iker sobre la cama. La misma cama donde dormirían. Se mordió el carrillo para no sonreír, debía comportarse como un adulto. Sus amigos le llamaron desde la otra habitación. 


			¡Ostras, el brindis! Le estaban esperando. Buscó la mesa con las bebidas con la mirada. 


			El cóctel se derramó al cogerlo porque Mauro no podía dejar de temblar. 
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			Gael
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			—Es que es una movida. 


			Andrés estaba de brazos cruzados mientras Gael se apoyaba sobre la jamba de la cristalera de la terraza. Hacía un rato que se habían tomado los cócteles y cambiado de ropa, y ahora esperaban a que Mauro e Iker les dieran el aviso para salir a explorar el crucero. 


			Por eso, en el tiempo muerto, Gael no había podido evitar corroborar a través de Instagram que Oasis se encontraba ahí de verdad y que no había sido un sueño febril. 


			—Que no me importa, pero yo pensaba pasarlo con ustedes —le dijo Gael, que estaba preocupado de verdad. 


			Que el chico que le gustaba estuviera a bordo del mismo crucero significaba verle más tiempo, pasar más momentos con él... Y aunque Gael lo ansiaba, al mismo tiempo implicaba también un compromiso que no sabía si estaba dispuesto a afrontar. O a que fuera recíproco. Quizá Oasis tuviera otros planes, ¿no? Al fin y al cabo, estaban en el mayor crucero gay de la historia: el Rainbow Sea. Aquello podría irse de madre con mucha facilidad. 


			Quizá ni siquiera le hacía caso. 


			—A ver, que tampoco tenéis que veros todos los días, hija —dijo Andrés, que había aguantado diez minutos de monólogo de rayadas de Gael. 


			—Pero pues no sé, baby. Imagine que me gusta un man y... 


			—Tsss. Te voy a parar aquí —le interrumpió Andrés, con las palmas de las manos extendidas—. ¿Te gusta Oasis o no? Porque si en tu cabeza ahora te vas a liar con no sé quién, pues mal vamos, nena. 


			Gael negó con la cabeza. Luego asintió. Y volvió a negar. 
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			Iker
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			—Madre mía, madre mía. 


			Mauro se sujetaba con fuerza a una de las barandillas del barco mientras miraba fijamente cómo se alejaba el puerto. El aire les golpeaba a los amigos en la cara. Y eran caras felices, sonrientes, con un sol aún batallando por calentar todo lo que pudiera en esas últimas horas del día. 


			—No va a pasar nada —trató de calmarlo Iker, que apoyó la mano sobre el hombro de Mauro. Lo acarició durante un breve instante, constatando que ni Gael ni Andrés vieran ese tipo de muestras de afecto. Al fin y al cabo, nadie más sabía aún lo del beso. 


			—Me voy a marear —casi confirmó Mauro cuando pareció perder ese nerviosismo que siempre le caracterizaba con las nuevas experiencias—. ¿Y qué pasa si vomito? 


			Andrés puso los ojos en blanco. 


			—Hija, he traído unas pastillas. Para ti. —Como Mauro se sorprendió mucho por sus palabras, reculó entre risas—: Bueno, para todos. Pero es normal si nos mareamos, sobre todo al principio. 


			—¿Y si nos hundimos? —añadió Mauro, ahora con un poco de sorna. 


			—Papi, pues yo caigo como una tabla. 


			Gael se llevó las manos a los laterales, las pegó a su cuerpo y caminó dos pasos con los pies juntos, como si fuera, literalmente, una tabla de madera. Los amigos se rieron a carcajadas. 


			—Tienes que ir más al gimnasio —le dijo Iker. 


			—Yo soy estirado; usted, ancho —observó Gael, lo cual era cierto. El colombiano tenía muy buen cuerpo, pero era más estilizado y desgarbado, a la par que fibrado, que el de Iker, que era casi dos metros mastodónticos de muchas horas de entrenamiento y algún que otro batido de proteínas. 


			Los amigos siguieron haciendo bromas, pero de pronto Iker se encontró a sí mismo distraído. El oleaje le infundía a respirar, viendo la espuma blanquecina enrollarse consigo misma. Observó las gaviotas planear al surcar el cielo, y se quedó pensativo... Porque sentía calma. 


			Después de un mes de idas y venidas, peleas con el casero, con ansiedad por subir contenido a la plataforma para adultos, la pérdida de su padre... Habían sido tantas cosas en tan poco tiempo, tantos cambios en su vida, que no había sabido gestionarlos del todo. Tenía varias cosas claras, aunque no todas ellas. 


			Bueno, de hecho, había una a la que todavía le daba vueltas, sin haber llegado a una conclusión que le convenciera al cien por cien. 


			Y la tenía justo al lado, fingiendo ser Leonardo DiCaprio. 


			Con suerte, si había un iceberg, haría todo lo posible para que cupieran ambos en la tabla. 
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			El primer destino del crucero era Ibiza, como no podría ser de otra manera. Por supuesto, el que todo el mundo ansiaba era la mítica isla de Mikonos, el paraíso gay por excelencia. Al menos así se lo pintaban sus seguidores de OnlyFans e Instagram, que parecían más nerviosos que él porque visitara la isla griega. 


			Iker revisaba su teléfono cuando de pronto escuchó el ruido de una silla arrastrada por el suelo tras él. 


			—¿Qué haces aquí? —le preguntó Mauro. Se puso frente a él y se sentó. En su mano, una copa. 


			—Nada, descansar un poco. 


			—No has bailado tanto, anda. 


			Como era la primera noche y acababan de zarpar, la fiesta había comenzado. O al menos en la zona donde se hospedaban. Hacía un rato había habido bastante movimiento de gente, pero no en aquel momento, pues apenas había nadie bailando en la pista de baile... y los que sí no eran del gusto de Iker. Eran muy mayores y la música parecía bastante antigua. ¿Estaban acaso en la Zona de Homosexuales Jubilados? 


			Eso sí, la felicidad le había recorrido el cuerpo al ver que no había ningún tipo de restricciones en cuanto a fumar o quitarse la camiseta, que eran dos de las cosas que más le preocupaban en el mundo antes de embarcar. Lo supo cuando vio a un señor de unos sesenta años quitársela y lanzarla por la borda. Ninguna persona de la tripulación le dijo nada y, por la cara de susto de Iker, el señor le señaló un cartel en la pared que corroboraba que ese crucero se preocupaba más por sacar dinero que por la integridad de las personas. Nada nuevo para el colectivo, pensó algo apenado. 


			La travesía hasta la isla balear era de casi nueve horas. Llegarían por la mañana y todo el mundo estaba impaciente por conocer y salir de fiesta por Ibiza. Probablemente más por lo segundo que por lo primero. Iker estaba seguro de que en cuanto atracaran, por muy temprano que fuera, la gente comenzaría a beber como loca. Y bueno, a drogarse también, ¿por qué no? ¡Eran vacaciones! 


			Iker miró a Mauro. 


			—¿Qué bebes? 


			Este se encogió de hombros y se llevó la copa a la boca. La apuró tanto que casi se la bebió por completo en apenas unos segundos. 


			—Well... —dijo Iker, sorprendido. 


			—Hay que disfrutar. Vamos. —Mauro lo agarró del brazo y le dio un pequeño tirón para que su amigo se levantara. 


			Pero Iker no lo hizo. 


			Se quedaron mirando durante unos segundos que se hicieron eternos. Fue un momento intenso, lleno de palabras que no se podían decir pero moría por pronunciar en sus labios, lleno de una tensión que podría resquebrajarse en cualquier instante y tener consecuencias inesperadas. Lleno de... 


			Mauro, al final, soltó el brazo de Iker cuando este se puso de pie. La distancia entre ambos era mínima. 


			Duró poco. 


			—Vamos, que hay que emborracharse, coño —casi gritó Iker, y ambos se dirigieron hacia el lugar donde todo el mundo bailaba. 
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			Después de pedirse una copa en el bar, los cuatro amigos se dirigieron a investigar el resto del crucero. ¿Habría más chicos sin camiseta bailando en otras zonas? ¿Cómo eran las demás piscinas? ¿Habría sauna? A decir verdad, era un lugar tan grande que parecía una ciudad y podrían pasarse explorándolo a saber cuánto tiempo. 


			Armados con una copa en la mano, llegaron a unas escaleras mecánicas. El ambiente era distinto, algo más frío, como si la zona estuviera medio cerrada y el aire acondicionado no fuera capaz de cubrirla por completo. Sin embargo, no importaba, porque a esas alturas todos habían bebido las copas suficientes como para que las inclemencias meteorológicas les importaran poco. 


			—Joder, parece un centro comercial —comentó Andrés. 


			Y era verdad. Allá donde Iker mirara era capaz de identificar marcas de ropa reconocidas, tiendas de souvenirs e incluso..., ¿eso era un cine? Iker se frotó los ojos, con cuidado de no derramar su bebida, pero no, su vista no le engañaba. 


			—¿Os apetece ver una peli? 


			Señaló el lugar a sus amigos, que fliparon tanto como él. 


			—Surrealista —dijo Mauro entre dientes. 


			Cuando las escaleras mecánicas los dejaron en el piso de arriba, vieron que al fondo había luces de color en plena acción. Provenían de una zona exterior, separada por unas puertas de vidrio semitransparente. Sin embargo, no parecía haber demasiado movimiento. Era extraño. 


			Según fueron acercándose, de pronto llenos de curiosidad, la música comenzó a hacer acto de presencia; no solo les retumbó bajo los pies con cada paso que daban, sino incluso en el pecho, como si los bajos de los altavoces fueran como el resto del barco: condenadamente inmensos. 


			Fue Iker quien abrió las puertas, no sin antes mirar a sus amigos con una sonrisa bobalicona. ¿Cuántas copas llevaba? Se sentía un poco mareado. 


			Y todo explotó. 


			La música techno los golpeó como si de una ola se tratara, las luces cubrieron sus caras e iluminaron sus miradas. Frente a ellos, una fiesta de niveles casi apocalípticos, con hombres vestidos de cuero o con muy (muy) poquita ropa, varias piscinas y jacuzzis, puestos de bebida decorados con flecos y carteles con purpurina y un par de drag queens canarias con plataformas de medio metro. 


			—Joder —dijo Iker para su sorpresa. 


			—Somos los pringados del barco, acá con esta fiesta y nosotros por allá... Nada que ver —sentenció Gael. 


			Era cierto. La fiesta que se desarrollaba frente a sus ojos parecía sacada de una película mamarracha, con decenas de elementos mezclados en una batidora. Pero no, era real. Iker se fijó en un cartel enorme con letras coloridas. 


			 


			FIESTA DE BIENVENIDA. TEMA LIBRE 


			¡Zarpen, maricones! Dirección: Ibiza, nena 


			#RainbowSea 


			 


			Los amigos se dejaron llevar por la emoción del momento y se abrazaron, luego saltaron sin importarles sus copas y decidieron que su viaje no había empezado hacía unas horas, sino que comenzaba ahí. 


			Ahora, sí que sí. 
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			Andrés
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			Aunque la noche pintaba bien, no lo hacían tanto los nervios que le hacía sentir un posible encuentro con Efrén. 


			En el momento vital en el que estaba Andrés, con un libro prácticamente terminado, con la infección crónica estable y con unos amigos estupendos, su expareja no era más que un cero a la izquierda. Sin embargo, sentía un hueco en el pecho causado por un hombre que se había aprovechado de su inocencia, de su dulzura y que se lo había arrebatado todo. 


			Jamás perdonaría que Efrén fuera consciente de su infección. Seguía sin comprenderlo. 


			Así que ahí estaba el swiftie, bailando como buenamente podía entre tantos cuerpos sudados. Se había dejado llevar —quizá— demasiado por las copas, las risas y el buen rollo. Gael estaba siendo un poco más cauto, porque según él quería disfrutar más de otros lugares en los que emborracharse en el crucero. Tanto Mauro como Iker le habían abucheado, pero Andrés estaba siendo un poquito más amigable con él: no todos los días uno lo pasaba mal por amor. 


			Es por ello por lo que Andrés y Gael, ahora más unidos que nunca, hacían un intento por bailar bachata. Realmente era un ritmo latido indefinido y el oído de Andrés no era tan fino. Las manos de Gael estaban sobre su cadera y le marcaba los tiempos dándole golpecitos con los dedos, aunque... no servía de nada. 


			—Ustedes los españoles ni bailar saben, parce —se quejó Gael, mofándose de Andrés. 


			—¿A que te bailo unas sevillanas que te quedas moñeco? 


			Andrés hizo unos movimientos que supuestamente eran flamenco y Gael tuvo que aguantarse la risa. 


			—Eres venenosssa, nena —le dijo Andrés y, de pronto, su sonrisa desapareció de sus labios. Fue solo un segundo. Un minisegundo. 


			Ese chico te está mirando. ¡Te está mirando! 


			Y no era cualquier chico. 


			Debía admitir que se parecía un poco a Efrén, en eso de tener la cara como un ángel y ojos azules, por lo menos. Este tenía barba, cerrada, profunda. Su piel era oscura, no como si se hubiera pasado con los rayos UVA, ni tampoco como Gael; era un tono que Andrés jamás había visto. Misterioso, atractivo. Ah, y mayor. 


			No en plan cincuentón, pero desde luego más de treinta sí que tenía. Estaba mirando a Andrés con demasiado interés e incluso le había guiñado el ojo. El chico se distrajo charlando con sus amigos y, a los pocos segundos, volvió a cruzar la mirada con Andrés, que también le respondió con una sonrisa, aunque apartó un poco la mirada porque no quería parecer un acosador. 


			El hombre era una delicia. Tenía una mirada penetrante, unos brazos con algunos tatuajes a color que le hacían muy sexy... Llevaba la camisa abierta y se le entreveía un cuerpo no curtido de gimnasio, sino más normal, con una pequeña protuberancia, probablemente de tomar muchas cervezas. 


			No se habían mirado ni tres veces, pero el chico avanzó tras disculparse con sus amigos. Iba en dirección a Andrés. ¡Madre mía! Ahora, de frente, era mucho mejor. Alto, potente, un buenorro de estos en condiciones. Y le estaba haciendo caso a él. 


			Poco importaban otras cosas; si la mirada era como aquella, Andrés estaría preparando la boda. De hecho, se lo imaginaba de blanco, en contraste con su tono de piel. 


			Cuando se dio cuenta de que aquello iba a pasar, de que le iba a entrar semejante hombre, por supuesto que... 


			Me mojé. 


			—Hey —le dijo este. 


			Andrés se percató de que sus amigos lo miraron de reojo y comentaron algo entre ellos. El rubio tragó saliva y respondió como pudo, porque estaba algo nervioso. 


			—Buenas. ¿Con ganas de Ibiza? 


			El hombre sonrió de medio lado. 


			—Estoy preparado —dijo señalándose, haciendo referencia a su camisa abierta—. Soy Adonay, pero todo el mundo me llama Ado. 


			Lo siguiente fue su mano en el hombro de Andrés, se dieron dos besos como saludo y se quedaron mirando fijamente. Estaba claro que se gustaban, ¿o se estaba volviendo loco? Ay, ahora tenía dudas. Todas las dudas del mundo. 


			—¿Y tú? No me has dicho tu nombre. 


			Entre la música, las copas, el calor... Andrés se sentía un poco mareado. Le dijo cómo se llamaba y Ado comenzó a hablarle de su nombre, que no le gustaba del todo y por eso lo abreviaba. Tenía un acento que no identificaba de primeras, se percató Andrés. 


			—Oye, ¿y de dónde eres? —terminó por preguntarle. 


			Mientras hablaban, bailaron un poco al ritmo de la música, aunque no demasiado. Era como mirarse sosteniendo los vasos en la mano y mover un poco los pies y la cintura. Eso sí, había demasiada gente y no paraban de empujar a Andrés. ¿Acaso era invisible? Por algo no salía tanto de fiesta: era algo que le ponía de los nervios. 


			—Soy gallego —había respondido el chico. 


			—Lo digo por tu acento, porque gallego no es, nene —le dijo Andrés, con sorna. 


			Ado abrió los ojos, como entendiendo. 


			—Ah, claro. Soy gitano. También somos maricones y eso, ¿eh? 


			Ahora todo cuadró en la cabeza de Andrés: su belleza no habitual, con ese tono de piel morena, esos ojos que destacaban tanto con el resto de su cara... Y el acento, por supuesto. No era muy marcado, pero sí lo suficiente como para percibir un deje distinto. 


			Después de eso bebieron de sus copas. En ningún momento dejaron de mirarse a los ojos. 


			—Me pareces muy guapo, jodío —le dijo de pronto Ado. 


			Andrés se sonrojó. 


			—Y tú. Aunque un poco mayor para mí, no sé —le picó. 


			Oye, ¿de dónde sale este ligoteo? Nenaaa. 


			Se había arriesgado con el comentario, pero Ado se rio y mostró los dientes, que eran blancos y perfectos. Y todo en él lo era, maldita sea. Cada segundo que pasaba, Andrés se ponía más como una moto. ¿Terminaría pasando algo entre ellos? ¿Era muy pronto tras haberlo dejado con Efrén? 


			Ostras. ¿Y si Efrén lo estaba viendo? 


			Sin poder evitarlo, Andrés se volteó para observar el panorama. Trató de hacerlo de la manera más disimulada posible, pero fue evidente que no lo había conseguido porque Ado pareció confuso. 


			—¿Estás bien? —Lo dijo acercándose un poco más, colocando la mano en su cadera. 


			Andrés asintió con la cabeza. 


			—No es nada. ¿Quieres que nos alejemos un poco? Entre los que pegan codazos y que estamos cerca del altavoz... No me entero de nada. 


			Se dirigieron hacia un lateral, donde no había tanta gente. Unos bancos de madera rodeaban la zona de fiesta, por así decirlo, separados por palmeras artificiales. Era como si de pronto desconectaran de todo ese barullo, aunque la música quedó retumbando de fondo. Cuando los dos se sentaron, Ado colocó el brazo tras Andrés para rodearle la espalda. 


			¿Esto va muy rápido o es normal? 


			A decir verdad, Andrés no tenía demasiada experiencia... en nada. Sí en tontear, sí en salir, sí en intentarlo con chicos. ¿Pero eso de estar de fiesta y querer con alguien? No recordaba ninguna situación similar y, de hecho, acababa de hacer lo que tanto había odiado de Iker: dejar a sus amigos de lado por un chico. Sin embargo, los buscó de nuevo con la mirada y estos se la devolvieron. Enseguida se dieron la vuelta aguantándose la risa, pero animándole con gestos. 


			Vale, todo estaba bien. Podía respirar tranquilo. 


			No es como si necesitara su permiso para nada, solo que se sentía incoherente con sus actitudes del pasado. Aunque, ¡qué coño! La gente cambiaba. 


			—¿Seguro que estás bien? —le preguntó entonces Adonay. 


			—Claro —asintió Andrés con una sonrisa. 


			—Llevas un rato callado. 


			Andrés tragó saliva cuando Ado se acercó un poquito más y pudo verle más de cerca. La mirada era penetrante y le hacía sentirse desnudo... en el buen sentido. ¿O eran imaginaciones suyas por el alcohol? Quién sabía, aunque poco importaba en ese momento. 


			Y cuando Adonay le posó la mano en el muslo y buscó sus labios, Andrés no pudo hacer más que corresponderle y deshacerse, junto a él, en un primer beso tras una rotura del corazón que marcaba, de manera irrevocable, el inicio de la sanación de sus heridas. 
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			Gael
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			Gael estaba intentando no beber demasiado. Algunas de las copas parecían estar incluidas, las sencillas, nada de cócteles más complicados. Los chupitos también había que pagarlos y cuando había visto el aguardiente de tapa azul, se le había antojado demasiado. Siete euros cada chupito. Era un robo, pero... se había tomado uno. 


			Todavía no les habían ingresado el dinero prometido en el viaje. De hecho, no tenían ninguna noticia al respecto y Gael se temía que no iba a terminar bien. ¿Alguien se fiaba, acaso? Todo sonaba demasiado bonito como para ser verdad, aunque con los precios de las cosas que no iban incluidas estaba, honestamente, flipando. No se quería ni imaginar Mikonos, porque todo el mundo le había advertido de lo caro que era allí hasta tomarte un agua en cualquier bar. Decidió no pensar en eso demasiado; ya se preocuparía más adelante. Así que decidió pedirse otro chupito para aclarar un poco la mente y permitirse disfrutar. 


			—Oye, te vas a poner fina —le advirtió Iker, quien le había acompañado en esa segunda ocasión a la barra. La brisa marina le despeinaba un poco el pelo, que ahora lo tenía un poquito más largo de lo habitual—. Invítame a uno, venga. Que hace tiempo no tomamos guaro. 


			Brindaron, se quejaron del ardor en la garganta cuando el alcohol pasó por ella y volvieron a la pista de baile. Por el camino, Gael vio bastante revuelo en uno de los laterales, en el lado opuesto al que Andrés había ido. Y como si fuera una aparición de estas de la Virgen, con aro de luz y todo, pudo ver a Oasis. Destacaba entre todo el grupo de personas a su alrededor. Había ráfagas de luz, además. Gael pestañeó rápido, por si se trataba de algún tipo de alucinación. Pero no, había un hombre de rodillas con una cámara enorme entre las manos sacándole fotos a Oasis y a sus amigos y amigas influencers. 


			—¿Sabías que venía? 


			Era Mauro, que se le había acercado por un lateral, apareciendo de la nada. 


			—No, no tenía ni idea. Llevamos unos días donde hablamos un poco más intermitente... Es raro. 


			Venga, ahora no toca drama ni abrirse, bebé. Usted siga con la fiesta. 


			—Tampoco hace falta hablar a todas horas. —Mauro se encogió de hombros. Tenía las mejillas rojas por culpa del calor casi efervescente de aquella pista de baile y, por supuesto, de las copas. Y la humedad, claro. 


			—No sé, baby. ¿Cree que vaya a saludarle? 


			Mauro, como respuesta, le dio una cachetada en el culo como diciéndole: venga, atrévete. Gael no podía estar más contento de ver hacia dónde se dirigía Mauro a nivel personal; si hacía unos meses, en Sitges, su cambio ya había sido notable, ahora... Algo había pasado que le hacía sentirse incluso más valiente. 


			Gael tenía sus teorías, aunque necesitaba esas vacaciones para confirmarlo. E involucraban una palabra que comenzaba por I y terminaba por ker. Algo se le escapaba, pero lograría averiguarlo. 


			—¿Vas a ir o no? —le preguntó Mauro con insistencia. 


			—Deséeme suerte. Sus amis son así como raritas. 


			Los dos se rieron y Gael comenzó a esquivar a la gente, a caminar entre cuerpos cubiertos de sudor y semidesnudos. No apartaba la mirada de Oasis: destacaba tanto por su altura como por su belleza y por esos tatuajes. Era como si brillara. 


			Antes de llegar a él, este se dio cuenta, se disculpó rápidamente de sus amigas y se encontraron a medio camino. 


			Y para sorpresa de Gael..., Oasis se le lanzó. 


			Fue bastante literal: extendió los brazos, pegó un brinco y le rodeó la cadera con las piernas. Ahora Gael tenía a Oasis aferrado a él como un mono, con la cabeza sobre la suya en un abrazo raro y lleno de felicidad. A los pocos segundos, Oasis se despegó. 


			—Ayyy, pero ¿cómo que estás aquí? Cuando me dijiste que te ibas de vacaciones no tenía ni idea... Nada, nada. Pero ¡qué guapo! Madre mía, si lo llego a saber antes... Tengo una suite, ¿sabes? Vengo a trabajar. Habérmelo dicho y te colaba. ¿Cuánto cuesta el crucero? Debe de ser carísimo, por Dios. No me lo puedo ni quiero imaginar, o sea que no estoy diciendo nada de que no tengas dinero... Madre mía, perdóname, ¿vale? No sé si me estoy explicando. Solo que no tengo ni idea y tiene pinta de costar mazo. Literalmente es una monstruosidad y no entiendo cómo puede mantenerse a flote con todo este peso que debe de llevar encima. ¿Tú lo sabes? Ay, madre mía, que no te estoy dejando hablar para nada. 


			Gael lo miraba sin saber cómo reaccionar. Cuánta efusividad de pronto para haber perdido el contacto que habían tenido esas últimas semanas. ¿Sería no por interés, sino por estar demasiado ocupado? Quién sabía realmente, pues el trabajo que desempeñaba estaba lleno de idas y venidas, lo podía ver a través de sus historias de Instagram. 


			—Lo gané en un sorteo, baby —dijo Gael de manera escueta. 


			—¡Claro, claro, claro, claro! —repitió Oasis con los ojos abiertos. 


			—¿Está bien? 


			El colombiano ahora sí se preocupó, porque Oasis no paraba de moverse y hablar rápido, con los ojos abiertos como platos y una expresión de sorpresa perpetua. 


			—Estoy superfeliz, tío. Nos estábamos sacando unas fotos guapísimas, joder, qué alegría verte, ¿puedo darte un beso? —Gael no estaba seguro de cómo reaccionar y no fue consciente del gesto que hizo, pero apagó un poco a Oasis—. Lo siento, perdón. Es la primera noche y... No sabemos qué va a pasar en los puertos. Tampoco lo vamos a tirar y, total, es gratis. Pero eso luego te lo cuento mejor o no sé, quizá no te digo nada y listo, Calisto. —Terminó su discurso con una palmada al aire, en plan sentencia. 


			Entonces Gael comprendió a lo que se refería. 


			—¿Y cómo lo han traído? 


			—Nos lo han dado. ¿Ves? Al final voy a terminar hablando. ¡No debí decir eso! 


			—¿Quién? ¿Y el qué? Cálmese, baby. Respire. 


			Oasis le señaló con la cabeza una parte más alejada para hablar. Se despidió de sus amigas con un gesto, como diciéndoles que volvería enseguida. Fueron a refugiarse a un sitio tapado, detrás de unos arbustos bastante altos. Había gente pululando por ahí, sobre todo dándose el lote, pero era ideal para charlar sin tener que alzar demasiado la voz, que ya empezaba a flojear debido al alto volumen de los altavoces. 


			—Nada, yo no suelo drogarme, pero... yo qué sé. Estoy dejándome llevar, ¿sabes? Fluyendo en la vida. Ahora estoy en plan #Fluye. No porque me pague una marca, sino rebranding. 


			Gael asintió con la cabeza como si entendiera algo de lo que decía la versión loca de Oasis. 


			—Sin mente, baby. Yo también consumo a veces —le dijo Gael. Ahora, al ver que estaban un poco en el mismo bando, no temió admitirlo. Tampoco le hacía daño a nadie y era en momentos puntuales, sin contar, claro, cuando lo hacía con los clientes. 


			Pero no iba a pensar en eso ahora. No era el momento ni el lugar, con Oasis delante, en pleno reencuentro, en medio del mar. 


			—Y contestando a tu otra pregunta... Es un poco más turbia. ¿Estás preparado? Aunque bueno, yo he visto ya de todo en esta vida. Y no debería decirlo, pero tú eres de confianza. Eres mi parcerito. 


			Gael no pudo reprimir una sonrisa que en otras circunstancias habría tratado de ocultar, pero el detalle había sido bonito e inesperado. Quizá no todo estaba perdido con el influencer. 


			—Cuénteme, pues —le insistió. 


			Por más que lo intentara, Gael era incapaz de apartar la mirada de sus brazos, cara, cuello, labios... Lo deseaba. No podía negarlo: lo anhelaba. Con todas las letras. Se dio cuenta de que lo había echado más de menos de lo que podría admitir. Verle en persona siempre cambiaba su visión de las cosas y es que la distancia era una mierda. Como una catedral. 


			—La organización, o sea, la marca que nos ha traído, mejor dicho. —Oasis se encogió de hombros—. Nos dijeron que harían cualquier cosa por vernos felices y de repente... Pum. Una de mis amigas lo pidió de broma y vino uno del equipo de comunicación a darnos a cada uno. Todo en el máximo secreto, como en una película de narcotraficantes. Uy, no debería decir esa palabra demasiado alto. 


			—Usted más mentiroso —le dijo Gael con sorna golpeándole el pecho, porque era algo surrealista. ¿No podía inventarse una excusa mejor? Carecía de sentido. 


			—Que es verdad —respondió Oasis, serio—. Te lo juro y te lo juro. 


			Gael decidió no darle demasiada importancia y cambiar de tema, aprovechando que por fin lo tenía delante después de semanas. 


			—Bueno, ¿cómo le fue en este tiempo? ¿Qué es lo que hizo? No para por redes. 


			Oasis se encogió de hombros. De pronto, pareció abatido, hinchó los carrillos de aire y lo soltó en un largo suspiro. 


			—Ya sabes, un poco lo de siempre... Perdona por no haber estado tan pendiente, ¿vale? He tenido mil cosas y además me agobié. 


			—¿De qué? 


			—De... lo que sea que sea esto —dijo, acompañado de un gesto de la mano. 


			Gael tragó saliva, inquieto. 


			Vamos a hablar de ESE tema. 


			—Bueno, no importa, ¿sabe? Si no le interesa, pues cada cual con su vida. Aunque fue que aún no me dio verga y eso sí que me daría rabia —trató de disimular el colombiano con una broma, que esperó ocultara su nerviosismo. 


			—Eres tan idiota —se rio Oasis, y luego su semblante se tornó serio. Desconectó su mirada de la de Gael, cogió aire y habló—: Me vinieron muchas cosas de golpe: mi familia, varios trabajos que no me terminaban de gustar, contratos horribles que me explotaban... Muchas responsabilidades y poco disfrute de la vida. Y la verdad es que me agobié mucho, Gael. Yo creo que por todo este estrés fue que empecé a pensar cosas de las que ahora me arrepiento, pero todo es tan distinto contigo... De verdad. Vives lejos y eso para mí hace que todo sea un poquito más complicado, y mira que sabes que viajo mucho y en realidad podemos vernos, pero soy muy cercano, cariñoso. Yo necesito tenerte cerca, tocarte y sentirte. 


			Gael no supo qué responder. Así que no lo hizo. 


			—Entonces me dije a mí mismo: ¿y si dejamos de hablar tanto? ¿Y si consigo dejar de pensar en él? Es que, Gael, eres lo único en lo que pienso. —Ahora sí, Oasis alzó la mirada y la clavó en la de Gael—. Necesitaba dejar de rayarme, porque tampoco eres muy claro. 


			Se quedaron en silencio unos segundos. Había demasiada información que procesar así de golpe. Gael no sabía qué sentir, solo que un torrente de ¿lágrimas? le estaba pugnando por salir de los ojos. Le escocía la garganta; era una sensación horrible, pero humana al fin y al cabo. Se estaba enfrentando a sentimientos que, hacía apenas unos minutos, había comentado con Andrés que no quería afrontar. 


			Pero a veces en la vida no hay escapatoria. 


			—Yo tengo miedo —confesó finalmente el colombiano. 


			—Pues... parece que estamos un poco igual. ¿Qué hacemos? 


			Gael no tenía respuesta. Estaba totalmente en blanco. Sentía que la situación, con la fiesta a su alrededor, era un poco anticlimática. Se suponía que iban a ser unos días de locura, fiesta... Pero con Oasis ahí, debía enfrentarse a sus miedos y sentimientos encontrados. 


			Oasis sonrió y miró hacia detrás, donde estaban sus amigas. Ellas seguían posando para las fotografías y los flashes continuaban inundando esa parte de la terraza. Cuando Oasis se volvió, su sonrisa se había ensanchado. 


			—¿Sabes qué? Me piro contigo, que le den a la marca. Vámonos. 


			Agarró a Gael de la mano y tiró de él. El colombiano se dejó llevar, porque el contacto le había electrificado. Oasis comenzó a correr y Gael trató de mantener el ritmo. Corrían y corrían entre la gente, la tripulación, las mesas de las terrazas; Oasis huía de sus obligaciones, Gael sentía que todo volvía a encajar. 


			Y cuando llegaron a un lugar apartado, completamente solos, se besaron como si el fin del mundo los fuera a arrasar en ese mismo instante. 
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			Mauro
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			¿Dónde estaba Gael? Hacía rato que le habían perdido de vista. Andrés seguía charlando y tonteando con un chico bastante guapo y, si no se equivocaba, por el rabillo del ojo había creído ver que se besaban. 


			Ahora Mauro sabía que ya había superado su límite de alcohol. Quizá no debería haberse pedido esa última copa, pero ya que la tenía en la mano... Qué más daba, ¿no? Iker se encontraba a su lado, también parecía mareado, bastante borracho a juzgar por cómo se tambaleaba sobre los talones mientras bailaba. Estaban un poco a la par, en realidad, y habían pedido el mismo número de copas en la barra libre, aunque su amigo había comentado algo de que también había tomado chupitos de aguardiente con Gael. 


			De pronto, entre un movimiento de baile y otro, entre cuerpos perlados en sudor y el intenso olor a popper, Mauro se chocó con alguien. Realmente le pisó el pie, un pisotón de estos que casi le rompen un hueso. Casi hace crack. De forma automática, la persona a la que había pisado le empujó para quitarlo de en medio y, cuando Mauro se volvió ofuscado —con Iker ya alerta, por cierto—, se dio cuenta de quién se trataba. 


			—Javi —musitó Mauro. 


			Y sonrió. 


			Había bastado un solo segundo para darse cuenta de que ya no le hacía daño verle, volver a saber de él. Debido a su problema por haberle llamado gordo y el show que había montado Iker para dejarle mal, no habían vuelto a coincidir en la librería. Si Javi se sentía mal por el tema..., poco importaba ya. Lo que ahora primaba era que Mauro no lo hacía y que había superado esa situación desagradable. Eso le hacía más fuerte, ¿no? Él al menos notaba cierto fuego en su pecho que le envalentonaba de alguna extraña forma. 


			—Anda, Mauro. Vaya pisotón me has pegado. 


			Sigues exactamente igual. Has cambiado cero. 


			Lo único diferente era que Javi le daba la mano a un chico, que se la apretaba mucho, como si temiera que se separaran. 


			—Perdón —se disculpó Mauro y luego bebió de su copa. 


			—No sabía que venías al crucero —le dijo Javi. Parecía incómodo, o al menos eso se podía leer en sus ojos, como si no quisiera estar ahí, como si no quisiera hablar con él. 


			—Fue un sorteo. De la WE Party —aclaró, y no supo muy bien si por hacerse el enrollado o para encajar un poquito más entre toda esa gente, sobre todo delante de Javi, que estaba seguro de que lo seguía viendo como un pringado más. 


			Este asintió con la cabeza. La persona de la que iba de la mano, quien Mauro supuso que era su novio, tiró de él para que se marcharan. Tenía una cara de perros horrible. 


			—Bueno, nos vamos —se despidió finalmente Javi. La incomodad había crecido y de pronto desapareció, arrastrado por su pareja, entre la multitud. 


			Mauro, aún perplejo con la dinámica tan extraña que acababa de ver, notó las manos de Iker sobre sus hombros. Se puso a su lado y le dijo: 


			—Así que Javipollas ha vuelto con ese señor... Gael ya me lo había contado. No le conviene para nada. 


			—¿Quién es? —preguntó Mauro, muerto de curiosidad y arrugando la nariz, un gesto que el colombiano le había pegado al hablar de cotilleos. 


			—Roberto, toda una eminencia en Chueca... Pero en plan mal. Es un gilipollas. —Iker chasqueó la lengua y se volvió aún más hacia Mauro—. ¿Te acuerdas de todo lo del popper y que Javi estaba amenazado? Que le contó a Blanca y Rocío que si querían matarle y no sé qué... Bueno, pues eso. 


			Con el alcohol que tenía en las venas, Mauro fue incapaz de rememorar esa información al instante pese a la ayuda de su amigo. Así que hasta que no hubo mirado al infinito (que por cierto, el cielo estaba lleno de estrellas; era precioso, aunque se movían mucho), no asintió con la cabeza al recordarlo todo de golpe. 


			—Pues era él. Vamos, seguro no, segurísimo. 


			—¿Su propio novio le amenazaba? 


			—Ay, no, Maurito —le dijo Iker, riéndose—. El cabecilla es el gilipollas este, el Roberto. Y pues conozco a varios ex suyos y todos dicen que está pirado de la cabeza... —Iker se encogió de hombros—. En fin, no voy a decir que Javipollas me dé pena. 


			Mauro tragó saliva, sintiéndose culpable. 


			—Hombre, tampoco vamos a ser malos... Seguro que ha cambiado. 


			—¿Tú crees? 


			Pero como ninguno de los dos tenía respuesta para ello, siguieron bailando junto a Andrés, que en ese momento rodeaba con los brazos a su conquista. Y ambos sonreían. 
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			Pese a que Mauro sabía que la última copa le había sentado fatal, fue inevitable que, debido al aire en la cubierta del barco, no sintiera la boca seca. ¡Necesitaba hidratarse, hombre! Al volver de la barra con una bebida para él y un vodka con piña para Iker, casi se chocó con un chico. 


			—Cuidado, hombre —le dijo este, malhumorado. 


			Mauro no tuvo tiempo de responder, pues estaba demasiado concentrado en que no se le derramaran las copas. Cuando llegó donde su amigo y le ofreció la bebida, sintió un vuelco en el corazón. Y en la boca del estómago. Y los pelos de todo su cuerpo se pusieron de punta. 


			Porque Iker, como agradecimiento, abrió mucho los ojos y sonrió. Y después se acercó a darle un beso en la mejilla. Pero no fue rápido ni efusivo. Fue lento, se acercó despacio, permitiendo que Mauro pudiera olerle. Amaba su olor. 


			Al separarse, Mauro suspiró. Iker alzó su copa y le hizo un gesto para brindar. 


			Claro que no todo iba a ser de color de rosa. 


			Quizá Mauro fue demasiado exagerado al alzar la copa, emocionado como estaba por ese nuevo contacto con la persona que tanto le gustaba y..., bueno, elevó el codo demasiado, con tan mala suerte que perdió un poco el equilibrio. Por más que Mauro trató de no caer, su zapatilla se enganchó con uno de los cables del equipo de sonido. Luego, ya asumiendo qué iba a ocurrir, e intentando salvar la copa, se retorció en el aire con tan mala pata que volvió a tropezarse. 


			Como movido por una ventisca de aire, avanzó unos metros trastabillando y llegó a lo que más temía. No le dio tiempo a apartarse, pero ahí estaba: la piscina. 


			Mauro cayó como un saco de patatas. Salpicó todo a su alrededor. Quienes estaban más cerca de la piscina se apartaron, algo molestos por las repentinas gotas de agua fría que les habían atacado. Y Mauro... Mauro trataba de no ahogarse, chapoteando como podía, boqueando. Y la copa ¿dónde estaba? Intentó coger aire como pudo, pero le era imposible entre lo borracho que estaba y la vergüenza que sentiría cuando se calmara y todo el mundo le reconociera. 


			Entonces... 


			Entonces Iker la cagó. 
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			Madre mía, Maurito. En esto no cambias. 


			Iker no pudo evitar que Mauro se cayera a la piscina. Casi al instante en el que el cuerpo de su amigo tocó la superficie, comenzaron las risas a su alrededor. Si fuera cualquier otra persona, él mismo se estaría riendo. Pero no, era su Mauro. La rabia le recorrió todo el cuerpo, debía evitar esa escena a toda costa. 


			¿Por qué seguía siendo tan impulsivo? 


			Le dejó la copa a la persona que tenía al lado, que ni siquiera sabía quién era. 


			—Sujétamela, porfa. 


			—Uy, si eres el de Instagram. Pues a ti cuando quieras, guapo... 


			Pero Iker no lo escuchó. Se lanzó a la piscina de cabeza. Poco le importaba su ropa, el teléfono móvil en su bolsillo. En teoría era acuático, un iPhone 13 que se había comprado con sus ingresos de OnlyFans. Aunque ahora, ¿qué más daba? 


			Ya voy a por ti. Aguanta. 


			No tardó demasiado en alcanzar a Mauro, que se había desplazado aleteando hasta la zona más profunda. Iker notaba la mirada de todas las personas de la fiesta puesta en ellos, riéndose o preocupados o molestos. Murmullos. La música continuaba, pero la expectación era aún más alta que lo que el DJ pinchaba. 


			—Hey, cálmate. 


			Mauro boqueaba asustado, incluso con el brazo de Iker ya rodeándole y haciéndole flotar. 


			—Tranquilo —volvió a insistir Iker—. Te estoy sujetando, no te vas a hundir. 


			En aquel punto de la piscina, Iker no hacía pie, así que le tocó realizar más esfuerzo que nunca nadando con un solo brazo. Poco a poco lo consiguió. Ignoró a la gente de la fiesta, ignoró lo mojado que estaba, lo mal que Mauro se sentiría por ser el centro de atención. 


			Una vez llegaron al borde, ambos apoyaron los codos. La escalera apenas estaba a un metro. Cogieron aire. 


			—No hacía falta —le dijo Mauro entonces, entre respiración y respiración. 


			Iker lo miró sin comprender y su amigo le devolvió una mirada de ojos llorosos, vergüenza, odio. Tantas emociones... y ninguna era la que Iker esperaba. 


			—¿Qué...? 


			—Te crees que soy un puto crío. Déjame en paz. 


			Acto seguido, Mauro se impulsó hacia arriba para salir usando la fuerza de sus brazos. Estaba tan lleno de rabia que se raspó parte del brazo y la tripa, pero lo consiguió. Y luego, sin más, desapareció entre la gente de muy malas formas. 


			Iker se quedó en la piscina sin comprender lo que había pasado. Aún no se había calmado y trataba de recuperar el aliento. 


			—Hey, ¿vas a querer tu copa? —le preguntó el chico al que se la había dado antes de sumergirse en el agua. Con un gesto de la cara, Iker dejó claro que ya poco le importaba ese cubata, y después salió de la piscina en busca de alguien que le diera un maldito cigarrillo. Los suyos habían quedado empapados. 
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			Andrés
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			—Oye, ¿estás...? 


			Andrés interceptó a Mauro antes de que abandonara la fiesta. Este estaba de espaldas, se detuvo un segundo y se dio la vuelta. 


			—No te preocupes, no... No importa. Voy a secarme. Ahora vuelvo. 


			—¿Seguro? 


			Mauro asintió, esbozó una sonrisa tranquilizadora y luego desapareció. Andrés se quedó con una sensación extraña, porque la escena parecía sacada de una película. A Mauro siempre le pasaban ese tipo de cosas, así que estaban acostumbrados. Buscó a Iker con la mirada, al que vio en la otra punta con un cigarro en la boca y a un chico que le hablaba sin parar mientras le daba fuego con un mechero. Luego buscó a Gael y no lo encontró. Así que se volvió para regresar con Adonay. 


			—¿Tu amigo está bien? 


			Andrés asintió con la cabeza. 


			—Es normal en él, es muy torpe —dijo entre risas. 


			Después continuaron bailando unos minutos, pegados, como antes. Andrés estaba sorprendido de sí mismo, pero había un fuego en él que jamás hubiese creído posible, y mucho menos después de todo lo que había sucedido con Efrén. 


			Sin embargo, debía vivir. 


			Ya había besado a Adonay un par de veces. Sus labios eran carnosos y aunque la barba era un poco molesta, había pensado en cuando... Uy, mejor no pensar en eso o se iba a poner tonto en medio de la pista de baile. 


			Los labios de ambos volvieron a buscarse. Los besos estaban cada vez más llenos de deseo, pasión, lujuria. Cada vez quedaba más claro que esa noche no iba a terminar de una manera aburrida. El beso, en esta ocasión, no fue tan corto. Adonay parecía tener más ganas que antes. Jugaron con sus lenguas, que ahora habían pasado a enredarse la una con la otra. 


			Ado llevó las manos a las caderas de Andrés y lo atrajo hacia sí, y este sintió una dureza muy firme sobre la pelvis, lo que le hizo tragar saliva mientras continuaban besándose. Cuando por fin se separaron, Andrés notó que le ardían las mejillas. 


			—Me estoy poniendo malo —le dijo Ado e hizo un gesto para tratar de bajar la erección; tiró de la camiseta para cubrirla. 


			—Uff —fue lo único que pudo decir Andrés. 


			¿Y si esa noche volvía a hacerle creer en él, en su poder de seducción y por fin disfrutaba de algo sin compromiso? Estaba harto de creer en el amor, le habían roto las ilusiones y ¿para qué? 


			Andrés sonrió de medio lado y se acercó a Adonay. Apoyó la frente contra la suya, las narices chocando, a punto de besarse de nuevo. De manera disimulada, Andrés llevó su mano al paquete de este. Seguía igual de duro. Adonay aguantó la respiración. Cuando la tensión parecía a punto de estallar, Andrés dijo entre dientes: 


			—¿Y si le ponemos solución? 
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			Gael
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			—Bueno, pues... Esta es mi suite. 


			Gael estaba perplejo. La diferencia de aquella habitación con la suya era más que notoria. No solo era, al menos, el doble de grande, sino que lo de que tenía dos plantas era cierto. Unas pequeñas escaleras conducían desde la parte baja —lo que parecía una sala de estar con un sofá, una mesita y acceso a una terraza bastante decente— hasta la parte de arriba, donde había un baño completo y una cama de matrimonio. Pero de estas de hotel, una king size: extragrande y extracómoda. 


			—Qué envidia, parce. La mía es bien chica —comentó el colombiano. 


			Oasis sonrió, se volvió y le dio un golpe en el brazo en modo juguetón. 


			—¿Es chica? Y yo que pensaba que sería grande... 


			—No tuve queja aún. 


			Cuando ambos estallaron en carcajadas, esa tensión en el ambiente que se había construido —que no era ni negativa ni positiva, simplemente era tensión— desapareció por completo, y los dos se dieron cuenta de que la noche acababa de dar un giro imprevisto. 


			Estaban solos. Llevaban tiempo sin verse. Y se tenían demasiadas ganas. 


			Destaparon una botella de champán que Oasis sacó de la mininevera y, para servirla, salieron a la terraza. Era más grande de lo que Gael había apreciado en un primer vistazo, con un par de sillas y una mesa de madera. Además, sus vistas daban directamente al mar que, ahora de noche, le provocaba una sensación en el pecho de vacío absoluto e incluso miedo, pero al mismo tiempo de inmensidad. Ver el océano desde esa perspectiva nunca había estado en su lista de sueños por cumplir y, sin duda, en ese momento lo habría tachado sin temor a equivocarse. 


			Se habían quedado de pie, apoyados sobre la barandilla que los separaba del abismo. Estaba fría al tacto, o es que quizá Gael estaba demasiado caliente. Lo pensó cuando miró a los ojos al chico que se encontraba a su lado, que tanto le gustaba y con quien había compartido tantas horas abriéndose. Rezó para que todo saliera bien y que aquello no fuera un espejismo. 


			—Por nosotros —brindó Oasis, alzando la copa. 


			Gael hizo lo mismo, se miraron y chocaron los vasos de cristal. El tintineo reverberó, porque en esa terraza no había ruido, como si las fiestas que se sucedían en la cubierta del barco estuvieran a kilómetros y kilómetros de distancia. 


			Ambos apuraron sus copas hasta el final. Volvieron a llenarlas y a brindar. Oasis parecía ahora un poquito más calmado, como si el efecto de lo que fuera que hubiera consumido se desvaneciera por minutos. Por otro lado, Gael supo que esas copitas le afectarían, ya que aún no se le había pasado la tontería de los chupitos y cubatas que había tomado. Y claro, si mezclaba... 


			—¿No le caerá bronca? —preguntó Gael, pensando en la sesión de fotos que Oasis había abandonado para estar ahí con él. 


			—Un poco —respondió este mientras se encogía de hombros—. Pero mi representante ya sabe que estas cosas tampoco es que me gusten demasiado, hay mucho falserío... Y que soy un alma libre. Más ahora con todo lo del #Fluye. 


			—Ah, ya... 


			Oasis se volvió hacia Gael. 


			—Entonces teníamos algo de lo que hablar. 


			El colombiano tragó saliva, de pronto inquieto, porque no se esperaba aquel cambio repentino de dinámica. 


			—¿Dejarnos llevar? 


			La respuesta de Gael pareció ser perfecta, porque Oasis sonrió con toda su cara, incluso con los ojos aguados, mostrando toda su sonrisa. 


			—Vale —dijo simplemente. 


			Y después de eso, el magnetismo entre los dos no pudo ofrecer más resistencia. 


			Se besaron; uno de esos besos que es como un choque, fuerte y furioso pero insistente, sin dejar a nadie a salvo. No se dieron cuenta, pero las copas se escurrieron de entre sus dedos en cuanto se buscaron mutuamente con las manos. Necesitaban tocarse y acariciarse, pues ambos se anhelaban tanto que lo sentían casi como un dolor terrible en todo el cuerpo. 


			Oasis daba pequeños mordiscos y usaba muy bien la lengua, mientras que Gael había adoptado una actitud un poco más dominante, girando poco a poco, hasta colocar a Oasis de espalda a la barandilla. Gael lo rodeó con sus brazos, colocándole uno a cada lado, impidiéndole el movimiento. Y una vez estuvo así, separó sus labios de los suyos. 


			—Uff —fue lo único que dijo Oasis—. Me pones mal. 


			Gael esbozó una sonrisa de medio lado. 


			—Yo ya estoy mal —respondió este, echando un rápido vistazo a su entrepierna, que ahora estaba a centímetros de Oasis. Y este, claro, no se podía mover, aprisionado como estaba. 


			Gael mantuvo esa tensión y poco a poco se fue acercando. Notaba una llama en su interior, algo que había deseado durante meses. Pensó en la suite, una habitación solo para ellos, una cama, diez días de crucero. Las posibilidades eran infinitas. 


			Y nada ni nadie los podría frenar. 


			Oasis fue quien rompió la tensión acercándose al colombiano y volviendo a besarle con furia. Sin embargo, en aquella ocasión, Gael se apretó contra él, dejando que todo su cuerpo lo aplastara contra la barandilla. Ahora, sus erecciones chocaban. Gael apretó contra el hierro, sus nudillos blancos, queriendo aspirar la esencia de Oasis, queriendo que sus pieles se rozaran durante toda la noche. 


			—Joder, joder —casi se quejó Oasis, al liberarse del beso de Gael, que ahora lamía con cuidado y erotismo el cuello del influencer—. Como no pares... 


			—No lo haré —susurró Gael entre beso y beso. 


			Pero Oasis era incapaz de hablar, con los ojos en blanco, apretado contra la barandilla, excitado. 


			—¿Estás... seguro? —fue lo único capaz de musitar entre dientes. 


			Entonces Gael se detuvo un instante. Buscó la mirada de Oasis y asintió con la cabeza despacio. Se sentía con todo el poder. 


			—No pararé, baby. 


			Y sin esperar una reacción por parte del influencer, Gael lo agarró de la cintura y le dio la vuelta. Ahora era Oasis el que se agarraba como podía a la barandilla, sintiendo la presencia de Gael detrás, su respiración en el cuello... Y su tremenda erección rozándole el trasero. 


			Cuando Gael comenzó a lamerle el cuello de nuevo y a ejercer más y más presión con su bulto, ambos supieron que ya no habría vuelta atrás. 
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			Iker es un puto gilipollas. 


			En la cabeza de Mauro sonaba una canción que no podía identificar, que decía algo así como I need a hero. Odiaba la ironía de que su cabeza reprodujera nada más y nada menos que una canción sobre ser rescatado cuando justamente había odiado tanto la humillación de ese hecho. 


			Al llegar a la habitación se había desnudado sin más reparo. Luego buscó entre su ropa algo adecuado para continuar la noche, aunque no estaba seguro de que volvería a la fiesta. O sí, joder, qué coño. Claro que iba a volver; Iker ya no le amargaría nunca más, fuera por la situación que fuera. 


			¿Cómo era posible que después de haber hablado de una forma tan tierna, de esa cercanía y ese beso en la mejilla... se comportara como un idiota integral? 


			Mauro, sin comprender, golpeó el colchón con el puño. Se hizo daño. Así que dejó que la furia abandonara su cuerpo de otra forma que no le lastimara también físicamente. 


			Una vez se hubo cambiado, se tumbó para calmarse. Con las manos sobre los ojos para intentar evitar el mareo del alcohol, empezó a notar que todo le daba vueltas. Era, sin duda, lo que más temía: marearse con el oleaje. Así que terminó por levantarse, todavía algo mosqueado, pero decidido a volver a la discoteca al aire libre. En unas horas estarían en Ibiza y aquel viaje no había hecho más que comenzar. Abrió la puerta y... 


			—Hey. 


			No me jodas. 


			Había alguien en el pasillo, esperando frente a la puerta de su habitación. Mauro reconocería esa voz hasta debajo del agua, porque había sido un sueño y después, una pesadilla. 


			—Héctor... 


			Ahí estaba, plantado, con las manos en los bolsillos. 


			—¿Quieres algo? —Mauro no supo de dónde salió aquel desdén, pero no pudo evitarlo. No se le había pasado el enfado con Iker y lo que menos le apetecía era enfrentarse a su expareja, que tanto agobio le había hecho sentir. 


			Mauro cerró la puerta tras él porque un pensamiento cruzó por su cabeza: ¿y si se te cuela en la habitación y te monta un espectáculo de celos? 


			Pero Mauro no sabía que eso último iba a pasar igualmente, y además no tardó en llegar. 


			—Bueno, queda claro que no os podéis separar —dijo Héctor, con los ojos entrecerrados, mostrando su rabia. Por la forma de hablar que tenía, Mauro supo que no se encontraba bien: había bebido demasiado. 


			—Madre mía, no me lo puedo creer. ¿De verdad, Héctor? ¿Me lo estás diciendo en serio? De verdad que no hay quien te entienda. 


			—¿Quieres pelea? 


			Mauro abrió los ojos, una mezcla de risa y miedo. 


			—Mejor salimos de aquí y vamos a que tomes el aire... 


			—Claro, porque estoy loco. Tú —pronunció aquello con tanto ímpetu que dejó escapar saliva— siempre crees que tienes la razón y no me da la gana. Y menos cuando sigues con ese imbécil... 


			—¡Eh! —lo cortó Mauro antes de que dijera algo de lo que se pudiera arrepentir. Apretó los puños, la rabia contenida. ¿De dónde sacaba las agallas? Lo desconocía. El miedo había abandonado su cuerpo y ahora se encontraba a sí mismo en una posición superior. Quizá tenía algo que ver que Héctor estaba demasiado borracho, y que en cuanto se le fuera un poco la pinza tropezaría consigo mismo o algo así—. Vamos a relajarnos. 


			Héctor se mantenía en pie a duras penas y se movía como el resto del barco, de un lado para otro. Mauro se atrevió a acercarse un poco y darle un pequeño empujón para indicarle el camino. 


			—Tira —le dijo. 


			Los dos caminaron sin decir nada hasta salir del pasillo, subir unas escaleras y dar por fin con la cubierta. Era una zona intermedia, no del todo exterior, pero sí corría una brisa lo suficientemente fuerte para que a Héctor se le pasara... aquello. 


			—¿Mejor? 


			Su exnovio asintió con la cabeza. 


			—Bueno, yo voy a volver a la fiesta —intentó escaquearse Mauro—, porque no creo que... 


			—¡Por supuesto! Por supuesto y por supuesto. A volver a por Iker a comerle la polla. 


			—¿Qué narices te pasa? —Mauro no pudo evitar alzar la voz—. Pensaba que habíamos terminado bien, que todo estaba superado... Ha pasado tiempo, Héctor. Aprende. 


			—Ja. Me lo dices tú. Cuando los dos venimos de sitios parecidos, una mierda de lugares, llenos de mierda y gente de mierda, y sin vida. Contigo pude vivir y ahora no vivo, y para vivir así mejor dejo de hacerlo, me emborracho y vengo al crucero a vivir la vida que nunca viví, la vida de gay... 


			—Te estás rayando —volvió a cortar Mauro—. Y yo me voy a ir. 


			Cuando se volteó, dispuesto de verdad a buscar a sus amigos en la fiesta —aunque no le apetecía demasiado volver a ver a Iker—, sintió que algo tiraba de su camiseta. Puso los ojos en blanco y se dio la vuelta para darle esa última oportunidad a Héctor. Algo le decía que se lo debía, en cierto modo, por la forma en la que lo había dejado plantado. 


			Así que ahí estaba Mauro, dándole una última oportunidad, plantado frente a él, expectante. 


			—Mira —comenzó Héctor—, yo lo siento, pero es que no lo puedo evitar. No me gusta lo que tienes con Iker y sé que en el fondo eso fue lo que hizo que nos separase... 


			No pudo siquiera terminar la palabra, porque vomitó como una fuente sobre Mauro. Ambos se quedaron en silencio, lo único que se escuchaba era el vómito escurriéndose por la camiseta y salpicando contra el suelo. 


			—Lo siento —trató de disculparse Héctor, intentando sonreír. 


			Me quiero matar. 
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